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			PRÓLOGO
Juegos de sombras y palabras… sin trucos



			Las últimas palabras de Thomas Merton en la tierra, tras concluir en Bangkok la conferencia que se le había asignado, fueron: “Conviene ahora que yo desaparezca”. Bien por el modo de pronunciarlas, traducirlas o entenderlas, dichas palabras pueden resultar una despedida coloquial, un final protocolario de cierre de un discurso, una profecía inconsciente, una premonición inspirada desde el más allá…


			¿Quién puede saberlo? Posiblemente nadie.


			En los espectáculos de ilusionismo, quien los protagoniza ante la audiencia juega con muchos factores a su favor de los que el espectador no suele ser consciente. Uno de ellos es el deseo del público de descubrir el “truco” que hay tras las diferentes ilusiones, los cambios de objetos, las apariciones y desapariciones inexplicables… este “desvío de la atención” está muy bien administrado por los “magos”… Lo intrigante es que al final del número todos aplauden, pero nadie “da con el truco”… a no ser que sea revelado. Una vez esclarecido lo que subyace a la ilusión, la sorpresa y el disfrute del ejercicio de ilusionismo es aún mayor. Pero en tales espectáculos no cabe explicar los trucos. El espectador aplaude y, sorprendido o decepcionado, se va y no suele volver a pensar en lo que ha visto. Se trataba únicamente de disfrutar un rato con algo sorprendente.


			La selección de textos que el lector tendrá ocasión de disfrutar en este libro podría ser considerada, en cierto aspecto, como una sesión de juegos de ilusionismo; pero con una intencionalidad claramente diferente a la del artista de escenario frente al público. En sus escritos Thomas Merton no busca sorprender, deslumbrar, distraer, sino guiar al “espectador” hacia la explicación y el desvelamiento del juego que, en realidad, reside en el corazón del propio lector.


			Aunque son muchos los autores que han elaborado una teoría acerca de los escritos polifacéticos de Merton en general, y de sus muchos poemas en particular, entendidos unos y otros como un reflejo proyectado en el corazón, la mente y el espíritu de este escritor y contemplativo contemporáneo, la realidad es que nos encontramos ante una “actitud teológica, un modo in­­genioso de trabajar con el lenguaje y la visión global del mundo. El monje se sirve de la ocasión de la palabra escrita para sugerir creativamente, para hacer insinuaciones ambiguas, generosamente íntimas, con el objetivo de abrir y de crear espacios para el lector, de manera que el público se enfrente a lo desconocido, se abra al Misterio, a fin de soñar y verse transformado”.


			Crear espacios, abrirnos al Misterio, soñar y vernos transformados: estas palabras captan y plasman el quién y el qué, lo que está en el centro mismo de la prosa y la poesía de Thomas Merton en todas sus formas. Dado que dentro de su intención estaría el pasar del lenguaje que desconcierta y manipula, a una renovación del poder del lenguaje y la palabra, del logos, para respirar significados nuevos y creativos, el corazón de Merton late en todos sus textos y hace que el corazón del lector capte ese mismo ritmo y se acomode a él, se acompase y armonice con el pulso de la vida trascendente. Para Merton, lo más importante era la experiencia vivenciada, la iluminación, el esclarecimiento de verdad y de vida que cada texto contiene en sí y que él quiere transmitir sin trucos y sin sombras, sin ejercicios de ilusionista entretenedor y evasivo.


			Un verdadero acercamiento del lector a cada consideración de los textos que va a leer, le moverá a mirar en dirección tanto al mundo de quien los escribió como a las palabras que se escribieron para la verdad, la espiritualidad y la teología que revelan.


			Poco a poco Merton “va desapareciendo” y el lector se encontrará con la realidad potencialmente vivificadora y viva que sugiere el texto.


			Prácticamente ninguno de los extractos de la selección es inédito (el libro se compone principalmente de algunos capítulos de “Nuevas semillas de contemplación”; varias reflexiones y poemas extraídos de “El camino de Chuang Tzu”; un capítulo de “Incursiones en lo indecible”, que versa oportunamente sobre la clarificación esperanzadora de los signos del fin de los tiempos y la convergencia de “La gran alegría” y “La gran tribulación”; junto con varios poemas procedentes de distintas épocas); antes bien, existen desde hace tiempo y actualmente varias versiones disponibles, cada una de ellas con sus rasgos singulares y la impronta específica de sus traductores respectivos.


			El estilo de las distintas obras elegidas es muy diferente, como corresponde a diferentes momentos en el desarrollo de la forma y de la evolución espiritual, y las más tempranas, siendo hermosísimas, tienen algo de “añejo”. Pero nos encontramos ante una excelente traducción de los textos que aquí aparecen. Y se han solventado muy acertadamente las dificultades semán­ticas que se derivan de los rasgos simbolistas, de la influencia de los haikú de la poesía mística japonesa, y de Blake, Eliot, Hopkins, Dickinson, los místicos españoles, Lorca, Cardenal y demás.


			En resumen, la selección de escritos es forzosamente sintética, dado el número de páginas del libro, deliberadamente breve; pero puede considerarse muy lograda, ya que combina inteligentemente los distintos hilos de la urdimbre y de la trama del irrepetible tapiz mertoniano, y que tal vez pueda atraer la atención de muchos y llevarles a descubrir por primera vez fragmentos esenciales de las reflexiones de este gran escritor contemplativo.


			Frente a la gran alegría que supone esta hermosísima selección de poesía y prosa de Merton, todos somos, a nuestra manera que nos es propia e irrepetible (nuestra imitación identitaria de Dios), anawin, humildes remanentes insignificantes y de poca importancia para los poderes del mundo, que nos reconocemos como lo que somos ante la shekhiná, la gloria de Dios, bajo la forma de la obra de las personas santas, que han abundado en la plenitud de la vida espiritual.


			Lo importante y lo que da pleno valor a los extractos escogidos y a la tarea del traductor es que nada se oculta, sino que se hace del todo transparente el espíritu de los textos. Lo importante es que el corazón de Merton y el del lector se acompasen, que las páginas del libro inviten a la meditación, la interpelación y el diálogo.


			Es de celebrar la aparición providencial de esta preciosa antología de escritos de Thomas Merton con ocasión del 50 aniversario de su muerte, y para demostrar que su mensaje sigue cada vez más vivo y continúa teniendo mucho que decirnos, quizás más incluso que en el momento en que escribió sus textos, que con el paso del tiempo adquieren cada vez mayor dimensión profética.


			Y al tratar del tema del profetismo en Merton, no hay que olvidar que muchos de sus textos, algunos aquí reflejados, tienen un profundo espíritu de denuncia y alzan la voz contra ciertas incongruencias o falsas interpretaciones de las realidades humanas.


			En el texto original completo de “Todo cuanto existe es santo” aparecen, aquí no, unos párrafos muy reveladores, en los que se habla maravillosamente de la bondad del cuerpo, entendido como el “Templo de Dios”, y de la importancia de no separar los dos elementos (cuerpo y alma), cuya unión garantiza la cordura, constituyendo una realidad viva a imagen de Dios; y en los que se señala igualmente la existencia de personas respetables y convencionalmente morales para las que el cuerpo y los sentidos corporales (entendidos como única realidad) se convierten en una fuente de falsedad y de autoengaño.


			En la selección definitiva, luego de varios bosquejos previos, no aparece finalmente el bellísimo extracto de “Gandhi y la no violencia” en el que inefablemente se desarrolla el concepto crucial (tan sabiamente enfatizado por las tradiciones más profundas y más auténticas, tanto orientales como occidentales) de que la vida espiritual, la vida interior, no es una cuestión exclusivamente privada: de donde la importancia de la dialéctica entre el compromiso exterior activo y el elemento interior contemplativo tan necesarios, el uno y el otro (en una suerte de “acción silente”, en expresión de Rowan Williams, a propósito de sus propias reflexiones sobre Thomas Merton), para toda vida, liberación, unificación y crecimiento… individuales y colectivos.


			Son breves observaciones; pero las hacemos para invitar al lector a buscar en los textos seleccionados un contexto más amplio, que explica los valores que sustentaban la vida de Merton, y que nacían de su implacable deseo de autenticidad, y no de una vocación de ilusionista elegante y perfecto que da espectáculo y se ampara en un truco. Tom fue una persona íntegra e integrada, moral y éticamente consecuente; sin ánimo de ser protagonista, con deseos de desaparecer tras sus palabras (de “morir al prójimo”, como buen monje, heredero del ascetismo del desierto), pero consciente de su peso y de su responsabilidad como escritor contemplativamente comprometido, ante la cual no podía claudicar sino, antes bien, ahondar en la tarea de crecer.


			Empero, es el lector quien podrá juzgar la altura, la anchura, la profundidad y la excelencia de los textos presentados, su actualidad, la fuerza de su llamada en nuestra moderna sociedad actual, que se mueve en unas direcciones tan visiblemente diferentes.


			Francisco Rafael de Pascual,
Monje cisterciense.
Abadía de Viaceli,
Cóbreces (Cantabria)


			SEMILLAS DE CONTEMPLACIÓN


			Todos y cada uno de los distintos momentos y de los distintos hechos que acontecen en la vida de todo hombre en la tierra siembran algo en su alma. Pues así como el viento acarrea miles de semillas aladas, de igual modo cada momento lleva consigo embriones de vitalidad espiritual que alcanzan a posarse imperceptiblemente en las mentes y en las voluntades de los hombres. La mayoría de estas innumerables semillas perecen y se pierden, porque los hombres no están preparados para recibirlas: pues unas semillas tales no pueden germinar en otro lugar que no sea la buena tierra y el suelo fértil de la libertad, la espontaneidad y el amor. 
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